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PARA RÍO NEGRO Y NEUQUÉN



SINTESIS DE LA PRODUCCION PRIMARIA EN LOS FOROS TERRITORIALES
Durante el mes de octubre se realizaron diez Foros Territoriales de la Producción Primaria (en Villa Regina, General Roca, Cipolletti, Viedma, General Conesa, L. Beltrán, Río Colorado, Allen, Cinco Saltos y Centenario) y uno con los actores de la Producción Integrada. 

En estos Foros se corroboró la heterogeneidad existente al interior de cada uno de los eslabones de la cadena frutícola, en particular productores y empresas empacadoras y comercializadoras. La heterogeneidad se evidencia tanto por la dimensión de la empresa y el capital invertido, así como también por la tecnología adoptada. Esta característica determina por lo tanto que las acciones a delinear para el mediano y largo plazo deben contemplarla para atender con propiedad sus necesidades y particularidades.

Las principales ideas que los actores del sector han volcado en estos espacios de construcción participativa convocados desde el Plan Frutícola Integral -productores, empresas integradas, técnicos de instituciones y de ámbitos gubernamentales- fueron agrupados en tres dimensiones: la del relacionamiento del complejo, la vinculada al negocio y su rentabilidad, y la referida al producto.
En relación a la dimensión vincular, los señalamientos apuntan a la necesidad de una política de Estado, integral, de mediano plazo, adecuada a los diferentes segmentos de productores, que aporte reglas claras que den mayor certidumbre y sustentabilidad del conjunto y las partes.

Al mismo tiempo demandan un espacio de concertación de una visión y acción conjuntas entre los distintos actores del sector. Esta combinación pone el foco en cualificar las relaciones entre Estado y actores, entre los actores productivos entre sí, y con las distintas instituciones. 

La socialización de información, aparece como una práctica que prepara, evidencia y consolida ese espacio. La necesidad de construir confianza en los vínculos, señalada por los productores, deberá nutrirse de esta información, sabiendo que ellos esperan de la regulación estatal, contrarrestar la creciente asimetría.
En efecto, sostienen que las políticas concertadas, sostenidas por el compromiso de los actores involucrados, deben atender las particularidades e importancia del sector (con líneas crediticias acordes a los tiempos de retorno de la inversión propios de la actividad y con promoción comercial externa). Pero los productores depositan sus expectativas de un rol más activo del Estado orientado a superar sus debilidades a través de: legislación antimonopolio, de lealtad comercial y transparencia, política de precios, fondo compensador ante contingencias, allanar el camino para la comercialización hacia el mercado interno, fomento de la ampliación de la infraestructura de empaque y frío.

Los productores manifiestan también una clara percepción de la necesidad de fortalecer su organización, elemento indispensable para lograr un espacio de concertación fortalecido. En tanto que la alternativa del asociativismo privado aparece en forma recurrente como una posibilidad para competir en los escenarios actuales.

En este punto, los productores reconocen que el envejecimiento de las personas de este segmento, la falta de recambio generacional y la resistencia a los cambios, son desafíos no menores a superar.

En relación a los aspectos vinculados al negocio, los productores plantean la necesidad de lograr una rentabilidad acorde con la actividad productiva, que dé sustentabilidad al productor primario, la que perciben amenazada desde tiempo atrás. 

Esta situación se vincula, por un lado, en que los precios obtenidos no cumplen con esta expectativa, teniéndose como percepción la falta de transparencia en las relaciones comerciales de primera venta, lo cual genera incertidumbre, desconfianza e insatisfacción en el valor recibido por la fruta y las prácticas de liquidación.

Por otra parte, también la rentabilidad se ve condicionada por los altos costos, con tendencia creciente, mencionando específicamente el impacto de los costos laborales y las altas cargas sociales, por ser una actividad mano de obra intensiva, a lo que se suma la alta carga impositiva (impuestos directos, indirectos, retenciones).

También se destaca que desde hace muchos años no existe política crediticia para la actividad teniendo en cuenta la particularidad de las altas inversiones que demanda mantener la competitividad del productor.

Por otro lado, los productores proponen como posibilidad para mejorar los ingresos, poder comercializar en mercados del país en forma directa pero se encuentran con dificultades para cumplir con los requerimientos de tipo sanitario de calidad e inocuidad exigidos por los organismos que regulan la actividad.

Otro aspecto propuesto para mejorar los ingresos, es la intensificación de las actividades de promoción comercial que permitan mejorar el posicionamiento de la producción regional en los mercados del mundo.
En relación de la dimensión vinculada al producto y coincidente con la necesidad de un mejor posicionamiento de la producción regional en los mercados del mundo, los productores hicieron hincapié en los mayores requerimientos de calidad, entendida en el sentido más amplio: sanidad, seguridad alimentaria, cuidado del ambiente y seguridad social.
Para cumplir con estos requisitos se necesita contar con una mejor calificación y disponibilidad de mano de obra, acompañada de un programa de reconversión y diversificación productiva, además de contar con la infraestructura mínima necesaria (empaque, frío, vial, etc.). Este último tema fue destacado con más énfasis en algunos territorios (Valle Medio, Inferior y Conesa).
Cipolletti, 19 de Noviembre de 2007
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